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Unión Profesional organizaba una actividad especial en el Congreso Nacional de Medio 
Ambiente (CONAMA 9), bajo el título La sostenibilidad en el ejercicio profesional. Con el 
objetivo de mostrar a los presentes la contribución de los profesionales a la sostenibilidad 
del planeta así como los efectos que la política medioambiental ha provocado en el 
ejercicio de las distintas profesiones, Carlos Carnicer, presidente de Unión Profesional, 
presidió y moderó la mesa de debate compuesta por representantes de los sectores 
profesionales tales como el sanitario, económico o técnico: José María Casado, 
presidente de la Comisión de Medio Ambiente del Consejo General de Economistas, 
Juan Marín, vicepresidente del Colegio Oficial de Ingenieros Técnicos de Obras Públicas, 
Francisco Vázquez, presidente de 3G-Office y José Antonio Zafra, presidente del Comité 
de Ética del Consejo General de Odontólogos.  
 
Círculo virtuoso de la sostenibilidad  
 
José María Casado, presidente de la Comisión de Medio Ambiente del Consejo General 
de Economistas, apuntó la idea de que los profesionales deberían «romper con las 
rutinas colaterales contrarias a la sostenibilidad», provocando la presencia de un «círculo 
virtuoso de la sostenibilidad» que otorgará beneficios a corto plazo, pero sobre todo a 
largo plazo, ya que su aplicación «permite un ahorro». En su intervención, Casado 
aprovechó para animar a los profesionales a encontrar un nuevo escenario de buenas 
prácticas, a tomar iniciativas en el reto medioambiental y a realizar un buen uso de las 
nuevas tecnologías. En su opinión, los códigos deontológicos profesionales deberían 
destacar «la función social de la profesión» y recomendó a los colegios y consejos 
generales sentirse como lo que son: «corporaciones de derecho público», con 
responsabilidad, en el caso de los economistas, tanto con respecto a las empresas como 
con respecto a los usuarios.  
 
Como responsables también del «deterioro medioambiental», los profesionales 
económicos, deben incorporar costes y beneficios medioambientales y buscar nuevos 
paradigmas en la ciencia económica, sobre todo desde que tenemos conciencia de la 
revelación de un mercado que ha resultado «insuficiente». El presidente de la Comisión 
de Medio Ambiente de los Economistas, instó a la elaboración de memorias de 
sostenibilidad, por parte de los colegios profesionales ya que «ocupan un lugar preferente 
de los servicios profesionales» y dar la suficiente importancia a la responsabilidad social 
de las empresas, creando incluso una Comisión con dedicación exclusiva a esta materia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
El ingeniero civil verde 
 
 

 
 
 
Tras desglosar el término desarrollo sostenible, el vicepresidente del Colegio Oficial de 
Ingenieros Técnicos de Obras Públicas (CITOP), Juan Marín, animó a los presentes a 
incorporar la educación ambiental en cualquier medio, esto es, también en los colegios 
profesionales. Para ello, será necesario: 
 
-partir del conocimiento del entorno 
-internalizar los costes ambientales 
-identificar la mejor solución 
-integrar el trabajo en equipo, respetar la legislación ambiental 
-minimizar el consumo de recursos y la emisión de efluentes 
-procurar la protección atmosférica y acústica, el paisaje y el patrimonio cultural 
 
Marín, propuso un nuevo concepto al hilo de la nueva oficina profesional, «el colegio 
sostenible», con la incorporación de técnicas sostenibles como es el caso en su sector, 
del visado electrónico, la existencia de cursos de formación en sostenibilidad y la 
potenciación de alternativas viables para la consecución de una movilidad sostenible. 
 
En cuanto a los eventos y actos que los colegios y consejos generales organizan 
habitualmente, el vicepresidente del CITOP, recomendó la necesidad de 
«ambientalizarlos», e incluso llegar a «ambientalizar la vida del colegio profesional» 
mediante la utilización prioritaria del formato digital o la separación de residuos. Desde el 
punto de vista deontológico, Juan Marín, cree imprescindible escuchar las 
recomendaciones de especialistas o expertos ajenos a los colegios profesionales y 
propuso la incorporación de la palabra «debe», que en el caso de su propio sector 
supondría un cambio en cuanto a la consideración del ingeniero: «avanzar desde el 
ingeniero hormigonera y gris a un ingeniero verde, responsable tanto del proyecto como 
de la obra». Finalmente, Marín apuntó hacia la posibilidad de crear la figura del 
«controlador ambiental» con el objetivo de implantar un control medioambiental 
permanente no solo en la realización de la obra sino también en la fase de 
funcionamiento de cada una de las obras públicas de la que el profesional es 
responsable. 



 

 

 
 
Edificios y usuarios ecológicos 
 
En su turno de intervención, Francisco Vázquez, presidente de 3G-Office y consejero de 
IFMA (Internacional Facility Management Asociation) Europa, demandó la necesidad de 
una reflexión personal del profesional, en la que debe incluirse lo demandado también por 
las empresas. Vázquez defendió el papel del gestor de infraestructuras (facility 
management), muy extendido en países como Estados Unidos, donde en ciudades como 
Nueva York «los espacios corporativos de oficinas suponen el 80 % de las emisiones de 
CO2 a la atmósfera». Además, alertó que «no es suficiente con crear un edificio 
bioecológico sino que debemos preocuparnos porque el usuario lo utilice también 
ecológicamente». Francisco Vázquez quiso detenerse en el concepto de sostenibilidad y 
considerarlo en toda su amplitud, agrupando en el mismo, instalaciones y diseño interior. 
El aprovechamiento de la tecnología y la flexibilidad en los horarios podrían facilitar al 
empleado y a la empresa el respeto por el medio ambiente. Por todo ello, aconsejó 
«reeducar a las empresas», como por ejemplo a la hora de evitar desplazamientos 
innecesarios, concienciar al empleado en el uso de energía y en la utilización de un 
edificio sostenible. De este modo, la empresa se convierte en «facilitadora» de dichas 
conductas, con el fin de optimizar el espacio, los procesos y las personas que trabajan en 
dicho espacio. 
 
Protocolarización de actuaciones profesionales 
 
José Antonio Zafra, presidente del Comité de Ética del Consejo General de Odontólogos, 
destacó la importancia de contar con protocolos clínicos aceptados porque a su modo de 
ver, «facilitan la vida del profesional». Zafra enumeró algunas de las prácticas que en su 
sector se llevan a cabo en concordancia con la sostenibilidad, este es el caso de la 
eliminación controlada de residuos, la utilización de radiografías digitalizadas y las 
amalgamas dentales o la gestión adecuada de un bien tan escaso como es el agua. 
Apuntó la tarea que desde su profesión se está llevando a cabo en la formación a los 
usuarios sobre el «cómo» cepillarse los dientes de una forma sostenible, así como 
destacó la labor que se realiza diariamente mediante la colaboración en campañas 
antitabaco, entre los ciudadanos y los propios profesionales. 
 
Previamente al turno de preguntas, el presidente de Unión Profesional y del Consejo 
General de la Abogacía (CGAE), Carlos Carnicer, añadió la importancia de defender a 
través de las normas legales el medio ambiente, es necesario «fomentar las 
sensibilidades para presionar y denunciar los desajustes normativos», pues «la buena 
regulación legal se encuentra en recoger la realidad social, dotando a la sociedad de 
instrumentos que las defiendan». Carnicer aconsejó un cambio en la ubicación del 
artículo 45 de la Constitución, pues considera que el medio ambiente debe considerarse, 
constitucionalmente, «un derecho fundamental de la persona». 
 
Durante el debate, quedó clara la llegada de un usuario más exigente, fruto, según 
Casado del aumento en la cantidad de la información. Un usuario más exigente y según 
Vázquez, también más sostenible, sobre todo en el caso de las nuevas generaciones. 
 
 
 
 



 

 

 
 
Los intervinientes estuvieron de acuerdo en señalar lo mucho que todavía resta por hacer 
y recomendaron el análisis multiprofesional a través del que se puedan hacer 
diagnósticos y propuestas de solución integrales y adecuadas a la complejidad de los 
problemas que plantea el medio ambiente.  
 
El presidente de Unión Profesional quiso terminar la jornada recopilando alguno de los 
comentarios de los ponentes y destacando la necesidad de convencer a la ciudadanía de 
que los colegios profesionales estamos al servicio de «todas las personas», ya que «su 
interés es el mismo que el nuestro».  
 


